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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:

Ven, Espíritu Santo y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, 

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad,
dulce huésped del alma,

suave alivio para el hombre,

descanso en el trabajo,

templanza de las pasiones

alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz

en lo íntimo del corazón de tus fieles. 

Sin tu ayuda divina no hay nada en el hombre, 

nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas,

suaviza nuestra dureza,

enciende nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles

que en Ti confían,

tus siete sagrados dones.

Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas, 

danos la eterna alegría. Amén.

ORACION COLECTA
“Dios, que has preparado bienes invisibles para los que te aman, infunde el fervor de tu amor en nuestros corazones, para que amándote en todas y sobre todas las cosas, podamos alcanzar tus promesas que superan todo deseo.”. P.J.N.S.


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 




  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

¿en qué situaciones recurro mas a la oración? ¿cómo la realizo?


3)  LECTURA:  hacemos silencio 
Is. 56,1.6-7


¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO: 







5)   REFLEXIONAMOS Miramos el texto en profundidad: ¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



Oráculo en prosa rítmica compuesta probablemente después del regreso del Exilio. Fiel a las tradiciones de varios grandes profetas, el autor anuncia que pronto se admitirá en el  Judaísmo a prosélitos extranjeros, a condición de que esté fielmente adheridos a Yahvé, lo cual debe incluir la circuncisión, señal de la alianza. Quedan abolidas las restricciones previstas por Dt 23,2-9, en especial la que se refería los eunucos (cfr. 56,3).

v.7: éstas palabras que Jesús cita en circunstancias graves de su vida (Mt 21,13), anuncian dos novedades: la oración se impone a los sacrificios, aun en el templo, a donde se invita a todos los pueblos.
En consonancia con el mensaje final del Libro de la Consolación –la escucha de la Palabra-, esta parte se abre con la llamada a poner en práctica esa Palabra; esto es, velando porque se practique la equidad y la justicia.

Encontramos una bienaventuranza: dichoso, féliz, bienaventurado el que practica la justicia ( cfr. Mt 5,10). Aquí no se refiere exclusivamente a los hijos de Israel, el texto original dice “Bienaventurado el Ben-Adán” el hijo de Adán que haga estas cosas… Esto es importante porque se comienza a registrar la evolución del pensamiento religioso judío hacia la paternidad universal de Dios, que tendrá su culmen en el N.T. con Jesús, y luego con la comunidad primitiva (Hech 10,34).

Dios es Padre de todos porque El es justo; y lo que nos hace a todos hermanos es la práctica de la justicia. El judaísmo, que comienza a configurarse como tal sólo después del Exilio, enfrenta la duda de quiénes pueden o no pertenecer al pueblo judío.

Jesús retomará esta línea profética (cfr. Jn 4, 20.23) y en El desaparecerá cualquier forma de acepción de personas (Hech 10,34; Gál 3,28)

6)  MEDITACIÓN:  

El mejor comentario a éste texto me parece que se encuentra en el texto de los Lineamenta del Sínodo para los Obispos de octubre del 2012, especialmente en el párrafo que tanscribo:
Pablo VI, lanzando nuevamente la prioridad de la evangelización, recordaba a todos los fieles: «No sería inútil que cada cristiano y cada evangelizador examinasen en profundidad, a través de la oración, este pensamiento: los hombres podrán salvarse por otros caminos, gracias a la misericordia de Dios, si nosotros no les anunciamos el Evangelio; pero ¿podremos nosotros salvarnos si por negligencia, por miedo, por vergüenza – lo que San Pablo llamaba avergonzarse del Evangelio –, o por ideas falsas omitimos anunciarlo?».[4]
(N°2)

«Hoy la Iglesia debe afrontar otros desafíos, proyectándose hacia nuevas fronteras, tanto en la primera misión ad gentes, como en la nueva evangelización de pueblos que han recibido ya el anuncio de Cristo. Hoy se pide a todos los cristianos, a las Iglesias particulares y a la Iglesia universal la misma valentía que movió a los misioneros del pasado y la misma disponibilidad para escuchar la voz del Espíritu»:[13] la nueva evangelización es una acción sobre todo espiritual, es la capacidad de hacer nuestros, en el presente, el coraje y la fuerza de los primeros cristianos, de los primeros misioneros. Por lo tanto, es una acción que exige un proceso de discernimiento acerca del estado de salud del cristianismo, la verificación de los pasos cumplidos y de las dificultades encontradas. Explicará más adelante el mismo Papa Juan Pablo II: «La Iglesia tiene que dar hoy un gran paso adelante en su evangelización; debe entrar en una nueva etapa histórica de su dinamismo misionero. En un mundo que, con la desaparición de las distancias, se hace cada vez más pequeño, las comunidades eclesiales deben relacionarse entre sí, intercambiarse energías y medios, comprometerse a una en la única y común misión de anunciar y de vivir el Evangelio. “Las llamadas Iglesias más jóvenes – han dicho los Padres sinodales – necesitan la fuerza de las antiguas, mientras que éstas tienen necesidad del testimonio y del empuje de las más jóvenes, de tal modo que cada Iglesia se beneficie de las riquezas de las otras Iglesias”».[14]

Ya estamos en condiciones de comprender el funcionamiento dinámico correspondiente al concepto de “nueva evangelización”: a tal concepto se recurre para indicar el esfuerzo de renovación que la Iglesia está llamada a hacer para estar a la altura de los desafíos que el contexto socio-cultural actual pone a la fe cristiana, a su anuncio y a su testimonio, en correspondencia con los fuertes cambios en acto. A estos desafíos la Iglesia responde no resignándose, no cerrándose en sí misma, sino promoviendo una obra de revitalización de su propio cuerpo, habiendo puesto en el centro la figura de Jesucristo, el encuentro con Él, que da el Espíritu Santo y las energías para un anuncio y una proclamación del Evangelio a través de nuevos caminos, capaces de hablar a las culturas contemporáneas.

Así configurado, el concepto de “nueva evangelización” ha sido asumido y nuevamente impulsado en las Asambleas Sinodales Continentales, celebradas como preparación al Jubileo del 2000, manifestándose ya como un término adquirido dentro de las reflexiones pastorales y eclesiales de las Iglesias locales. “Nueva evangelización” es sinónimo: de renovación espiritual de la vida de fe de las Iglesias locales, de puesta en marcha de caminos de discernimiento de los cambios que están afectando la vida cristiana en varios contextos culturales y sociales, de relectura de la memoria de la fe, de asunción de nuevas responsabilidades y energías en vista de una proclamación gozosa y contagiosa del Evangelio de Jesucristo.[15] Suficientemente sintéticas y ejemplares son las palabras del Papa Juan Pablo II dirigidas a la Iglesia en Europa, al hablar de «la urgencia y la necesidad de la “nueva evangelización”» mientras se toma cada vez más consciencia «de que Europa, hoy, no debe apelar simplemente a su herencia cristiana anterior; hay que alcanzar de nuevo la capacidad de decidir sobre el futuro de Europa en un encuentro con la persona y el mensaje de Jesucristo».[16] 

No obstante esta difusión y notoriedad, la expresión no logra, de todos modos, ser recibida en modo pleno y total en el debate, dentro de la Iglesia y dentro de la cultura. Al respecto, permanecen algunas reservas, como si con esta expresión se quisiera elaborar un juicio de desaprobación y una remoción de algunas páginas del pasado reciente de la vida de las Iglesias locales. Existe quien duda que la “nueva evangelización” cubra o esconda la intención de nuevas acciones de proselitismo de parte de la Iglesia, principalmente en relación a las otras confesiones cristianas.[17] Se tiende a pensar que con esta definición se realice un cambio en la actitud de la Iglesia hacia aquellos que no creen, transformados en objetos de persuasión y no ya vistos como interlocutores en el contexto de un diálogo que nos descubre a todos unidos por la misma humanidad y en la búsqueda de la verdad de nuestra existencia. A esta última preocupación ha querido prestar atención y también dar una respuesta el Papa Benedicto XVI en su viaje apostólico a la República Checa: «Me vienen aquí a la mente las palabras que Jesús cita del profeta Isaías, es decir, que el templo debería ser una casa de oración para todos los pueblos (cf. Is 56, 7; Mc 11, 17). 
Él pensaba en el llamado “patio de los gentiles”, que desalojó de negocios ajenos a fin de que el lugar quedara libre para los gentiles que querían orar allí al único Dios, aunque no podían participar en el misterio, a cuyo servicio estaba dedicado el interior del templo. Lugar de oración para todos los pueblos: de este modo se pensaba en personas que conocen a Dios, por decirlo así, sólo de lejos; que no están satisfechos de sus dioses, ritos y mitos; que anhelan el Puro y el Grande, aunque Dios siga siendo para ellos el “Dios desconocido” (cf. Hch 17, 23). Debían poder rezar al Dios desconocido y, sin embargo, estar así en relación con el Dios verdadero, aun en medio de oscuridades de diversas clases. Creo que la Iglesia debería abrir también hoy una especie de “patio de los gentiles” donde los hombres puedan entrar en contacto de alguna manera con Dios sin conocerlo y antes de que hayan encontrado el acceso a su misterio, a cuyo servicio está la vida interna de la Iglesia».[18] 

Nosotros, en cuanto creyentes, debemos amar también a las personas que se retienen agnósticas o ateas. Ellas, tal vez, se asustan cuando se habla de nueva evangelización, como si ellas debieran transformarse en objetos de misión. Sin embargo, la cuestión sobre Dios permanece igualmente presente también para ellos. La búsqueda de Dios ha sido el motivo fundamental a partir del cual ha nacido el monacato occidental y, con él, la cultura occidental. El primer paso de la evangelización consiste en tratar de mantener alta la atención en dicha búsqueda. Es necesario perseverar en el diálogo no sólo con las religiones, sino también con los que consideran la religión como una cosa extraña.

La imagen del “patio de los gentiles” se nos ofrece como un ulterior elemento en la reflexión sobre la “nueva evangelización”, que pone de manifiesto la audacia de los cristianos de no renunciar jamás a buscar positivamente todos los caminos para delinear formas de diálogo que correspondan a las esperanzas más profundas y a la sed de Dios de los hombres. Tal audacia permite colocar dentro de este contexto la pregunta sobre Dios, compartiendo la propia experiencia en la búsqueda y comunicando como un don el encuentro con el Evangelio de Jesucristo. Una análoga capacidad, una actitud similar, exige un primer momento de autoverificación y de purificación, para reconocer los vestigios de temor, de cansancio, de aturdimiento, de repliegue sobre sí mismo, que la cultura en la cual vivimos haya podido generar en nosotros. 

En un segundo momento, será urgente el impulso, la puesta en marcha, gracias a la acción del Espíritu Santo, hacia aquella experiencia de Dios como Padre, que el encuentro vivido con Cristo nos permite anunciar a todos los hombres. Estos momentos no constituyen etapas temporales sucesivas, una después de la otra, sino más bien movimientos espirituales que se suceden sin solución de continuidad dentro de la vida cristiana. El apóstol San Pablo trasmite todo esto cuando describe la experiencia de la fe como una liberación «del poder de las tinieblas» y un ingreso en el «Reino de su Hijo querido, en quien tenemos la redención: el perdón de los pecados» (Col 1, 13-14; cf. Rm 12, 1-2). Así también, esta audacia no es algo absolutamente nuevo o totalmente inédito para el cristianismo, dado que existen signos de esta actitud ya en la literatura patrística.[19

](N°5) Ver Apéndice 2 (SON NOTICIAS VARIAS DEL PAPA)

7)  ORACIÓN COMUNITARIA: podemos responder: “escúchanos Señor”, “gracias, Señor”, “te lo pedimos, Señor” , etc.








 

Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE 2: Mt. 15,21-28

v. 26: los hijos son los israelitas y los cachorros los paganos, pero dicho en forma diminutiva, no perros sino cachorros.

Jesús se encuentra con una mujer gentil cuya fe perseverante contrasta acusadamente con la ceguedad de los jefes de Jerusalén. Su confesión de fe se parece al grito de los ciegos en cap 9,27.

Al comienzo no recibe respuesta pero insiste. Jesús alaba su gran fe, y su hija queda curada desde aquella hora. En este episodio, una mujer ignora con éxito el estigma impuesto a ella y a su pueblo para reclamar un lugar en la familia de Dios. La curación de su hija es signo de que el reinado de Dios pertenece, no a quienes poseen una determinada calidad étnica o social, sino a los que tienen una gran fe.

La admirable respuesta de la mujer confirma las palabras de Jesús, pero advierte que a los cachorros se les permite comer las migas que caen de la mesa de los hijos. La inteligencia y la audacia  del pedido y la respuesta tan inteligente provocan la admiración de Jesús y le arrancan un elogio semejante al que había recibido del centurión romano.

PRIMER COMENTARIO (son optativos se puede tomar uno u otro9

La fe es la fuerza que introduce a los paganos en el pueblo de Dios, los hace herederos del Reino y les permite gozar de los mismos signos de amor que Dios prodiga incesantemente a su pueblo.

Es posible que los que viven religiosamente sientan la tentación de mirar con cierto menosprecio a los que son piadosos. Mucho más si se trata de notorios pecadores. Muchos piensan que delante de Dios, también hay castas. Pero Jesús nos enseña que delante de Dios existe una sola clase de hombres: los pecadores perdonados. Para eso vino Jesús: para alcanzarnos el perdón que ninguno de nosotros puede conseguir por sus propias fuerzas. Por eso nadie tiene derecho a mirar con desdén a su prójimo, ya que todos somos amados, porque Dios ama en nosotros aquello que El pone en nosotros. 

Delante de Cristo tienen que caer todas las barreras que nosotros hemos levantado: las de castas religiosas, las de nacionalismos, partidismo, clases sociales. Dios solamente mira la fe, y en donde la encuentra derrama su gracia haciéndonos sentir los efectos de su inmenso amor.

En las manos del Señor seamos instrumentos de reconciliación: ayudemos a destruir los muros que vino a derribar Jesús.

Hay, por ellos, un aspecto llamativo y tremendo, la actitud de los discípulos, que si se lee literalmente se podría afirmar que al querer despedirla pronto, sacársela de encima, se puede pensar que los discípulos la prefieren “perdida” (ovejas perdidas del pueblo de Israel). Cuando Jesús les justificó su pasividad ante ella, dijo: he sido enviado sino a las ovejas perdidas del pueblo de Israel, la intervención de los seguidores de Jesús diría implícitamente: “déjala perdida”. Muy lejos de la misión para la que fueron llamados. El pecado de negligencia, omisión, lentitud, indiferencia es muy terrible aquí.  

Sin embargo este entorno tan adverso potencia la fe de la mujer, la obliga a luchar aún más, no contando con intercesores sino detractores. Tal vez porque percibe que el muro que rodea a Jesús está formado incluso por el selecto grupo de apóstoles que supuestamente debieran ayudarlo en su misión. ¡Cómo no pensar aquí en tantos para quienes “la Iglesia” (hombres eclesiásticos) es motivo de escándalo (tropiezo en la fe), y que, sobreponiéndose a estos escollos institucionales, crecen en la fe que profesan!

Aún más, esta mujer venció el argumento del Maestro con su propio razonamiento. Le mostró que no le exigía que fuera infiel a su misión reservada a Israel para ayudarla, que bastaban migajas de su poder (de su misión) para obrar la gracia de la liberación de su hija por la que impetraba sin cejar.

¿Es universal  y católico nuestro corazón? ¿En qué se verifica? 

La Eucaristía es una escuela de universalidad y de caridad, por eso nos damos la paz, sean conocidos o no. Es un gesto simbólico de que también luego, en la vida, acogeremos a los demás, sean o no de nuestro gusto. ...En el día del juicio de labios del Justo Juez escucharemos...”era forastero y me acogieron” “extraño y me recibieron”

SEGUNDO COMENTARIO:

A través del grito de la mujer se expresa la vastedad de su fe. Veamos algunos detalles:

· la espontaneidad de la relación con el enviado de Dios, como la de un niño que clama pidiendo auxilio a sus padres, recuerda la naturalidad de los quejidos de tantos salmistas para con Dios (ej. Sal 3,5; 17,6; 18,7)

· la lucidez para juzgar la realidad sin ingenuidades engañosas, descubriendo que ella no es espontáneamente proclive a la escucha de su intención, y obrando de modo coherente con esto.

· La firmeza de la decisión para combatir un mal que no es querido por Dios (¿superación de cierta visión determinista frente al mal?)

· La percepción clara de que el diálogo c n la trascendencia exige constancia para vencer a través de la lucha a aparente sordera divina, lucha en la que se purifica la propia intención

· La perspicacia o clarividencia para descubrir el secreto más profundo de la identidad de ese judío itinerante por su tierras de Tiro y Sidón (llamarlo Señor e Hijo de David)

Señor, no permitas que la soberbia y la vanidad se apoderen de mi, no quiero sentirme digno de tus dones, sino acercarme a ti con la simple confianza de la mujer cananea, con un corazón humilde y pequeño ante tu grandeza.

APÉNDICE 2: NOTICIAS VARIAS SOBRE EL PATIO DE LOS GENTILES DEL PAPA
El Atrio de los Gentiles, de Jerusalén a París

Por Giovanni Maria Vian
CIUDAD DEL VATICANO , sábado, 2 de abril de 2011 (ZENIT.org).- Publicamos el artículo que ha escrito Giovanni Maria Vian, director de "L'Osservatore Romano" con motivo de la sesión solemne del Atrio de los Gentiles, iniciativa de diálogo entre creyentes y no creyentes, celebrada el 24 y 25 de marzo en París.


La intuición de Benedicto XVI de crear un nuevo espacio donde laicos y no creyentes puedan ser acogidos con amistad para compartir con quien cree la búsqueda del único Dios está tomando forma. En la visión papal esta propuesta se representa con la imagen del "patio de los gentiles" en el Templo de Jerusalén -donde precisamente eran admitidos los paganos atraídos por la religiosidad judía- y ha sido adoptada con original creatividad por el organismo curial que se ocupa del mundo de la cultura.

Cargada de símbolos ha sido así la elección de París -la "Ciudad de las luces" emblema de la modernidad contradictoria y dramática nacida de los ideales y de los errores de la revolución francesa- para el exordio de esta iniciativa, que sin duda es una de las más importantes tomadas por un Papa tan amable como valiente, hombre de fe y teólogo profundo, habituado desde joven a la confrontación, sobre todo en el mundo universitario, con quienes están fuera de los confines visibles de la Iglesia. 

Así pues, Benedicto XVI, acostumbrado a expresarse con palabras comprensibles para todos, ha querido estar presente en París con un mensaje a los jóvenes reunidos ante Notre-Dame, en un espacio abierto hoy como hace veinte siglos era accesible a los paganos el patio externo del Templo jerosolimitano. Los no judíos, sin embargo, quedaban excluidos del gran santuario de un judaísmo que se caracterizaba cada vez más por aspiraciones universalistas. 

Todo cambió con la venida de Cristo, la luz vista por san Juan que ilumina a todo ser humano y ha derribado "el muro de separación" entre judíos y gentiles, y por tanto toda división, incluida la división entre creyentes y no creyentes. Y para que no fuera difícil el acceso de los paganos al espacio reservado para ellos en el santuario de Jerusalén, Jesús expulsó a quienes se aprovechaban de ese lugar para el lucro. Por ello Benedicto XVI se hace entender de muchos modos. Como lo han demostrado, de forma diversa pero con extraordinaria eficacia, sus últimos dos libros. 

Y eficaces para creyentes y no creyentes resonaron sus palabras en París, dirigidas a los jóvenes, pero más en general a las mujeres y a los hombres de hoy. El Papa ha renovado así la invitación que en la sucesión de los siglos y hasta el fin de los tiempos la Iglesia de Cristo no se ha cansado y no se cansará de hacer: no tener miedo de abrir los corazones y las sociedades a Dios. Sin temor a asumir las palabras -libertad, igualdad, fraternidad- que resumieron los ideales revolucionarios, tantas veces luego empuñadas con aspereza en contra de la Iglesia y del cristianismo, y que sin embargo nacieron del cristianismo.

Son comunes muchísimas aspiraciones de creyentes y no creyentes para construir "un mundo nuevo y más libre, más justo y más solidario, más pacífico y más feliz". Por lo tanto -dice Benedicto XVI- entre quien cree y quien no cree debe caer, con el reconocimiento recíproco, toda desconfianza: Dios no es un peligro para la sociedad y la vida humana y tampoco lo es naturalmente la razón, con tal de que no se someta a los intereses y a la utilidad, como ocurre con frecuencia. Por eso el Papa invitó a los jóvenes parisinos, reunidos ante Notre-Dame, sin distinguir entre creyentes y no creyentes, a no detenerse en el patio de los gentiles y entrar, en cambio, en la catedral, donde como incienso se elevaba la oración vespertina. 

El Atrio de los Gentiles lanza el diálogo entre creyentes y no creyentes: Inaugurado en la sede de la UNESCO de París

PARÍS, jueves, 24 marzo 2010 (ZENIT.org).- Ante diplomáticos, funcionarios internacionales, y representantes del mundo de la cultura, tuvo lugar este jueves en la sede de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación y la Cultura (UNESCO) el lanzamiento de una nueva estructura de diálogo entre creyentes y no creyentes, el Atrio de los Gentiles. 

La iniciativa, promovida por el Consejo Pontificio de la Cultura, es una sugerencia de Benedicto XVI destinada a crear un espacio de diálogo "con aquellos para quienes la religión es algo extraño, para quienes Dios es desconocido y que, a pesar de eso, no quisieran estar simplemente sin Dios, sino acercarse a él al menos como Desconocido" (Benedicto XVI, 21 de diciembre de 2009). 

El cardenal Gianfranco Ravasi, presidente del Consejo Pontificio de la Cultura, escogió la capital francesa para acoger la primera edición de este acontecimiento como lugar simbólico de la Ilustración y su impacto en el mundo. 

De este modo, entre el 24 y el 25 de marzo de 2011, tres sedes de prestigio --la UNESCO, la Universidad de la Sorbona, y el Instituto de Francia--, están permitiendo a altas personalidades del mundo de la cultura dialogar sobre el tema "Luces, religiones, razón común".

En la UNESCO, este diálogo ha sido presentado como "elemento esencial en la búsqueda de la paz y la abolición del rechazo del otro en la afirmación de la propia identidad", según ha explicado el Consejo Pontificio de la Cultura en un comunicado. 

"Este diálogo tiene la misma pertinencia para nuestro tiempo que el diálogo interreligioso. Desde la perspectiva de la globalización, llama a plantearse cuestiones vitales de carácter universal y sobre los valores", explicaba el Consejo al enmarcar la iniciativa.

El encuentro comenzó con los saludos de bienvenida del cardenal Ravasi y con un mensaje grabado por Irina Bokova, directora general de la UNESCO, quien situó la sesión en el tema del diálogo intercultural, que interesa de manera particular a esta institución, después de que dedicara el año 2010 al "Acercamiento de culturas".

Varias personalidades políticas, entre otros Giuliano Amato, antiguo primer ministro italiano, subrayaron la perspectiva del debate a nivel político, cultural y social. 

"La alianza entre creyentes y no creyentes dará a la libertad y a la democracia su sentido", aseguró Amato. 

Aziza Bennani, embajadora de Marruecos ante la UNESCO, prestó el papel decisivo que tienen las mujeres en la sociedad y que están llamadas a desarrollar. 

Henri Lopes, antiguo primer ministro del Congo, embajador de ese país ante Francia y la UNESCO, testimonió la importancia de este diálogo para promover una cultura de la paz en el mundo, más allá de los límites europeos y occidentales. 

Pavel Fisher, antiguo embajador de la República Checa en Francia, subrayó el carácter decisivo de la búsqueda de sentido en el corazón de un mundo simultáneamente secularizado y religioso, e invitó a un diálogo entre diferentes visiones del mundo y del hombre.

Fabrice Hadjadj, escritor y filósofo, aseguró que no hay que tener miedo de ampliar las fronteras de este diálogo, de plantear la cuestión sobre Dios, la cuestión de la fe. 

Jean Vanier, fundador de las Comunidades del Arca, testimonió el poder de transformación que procede de la calidad de una mirada dirigida a la humanidad herida. "El encuentro es más importante que el diálogo, establecer una relación de confianza", afirmó.

Monseñor Francesco Follo, observador permanente de la Santa Sede ante la UNESCO, subrayó que no puede haber humanismo sin respeto de la persona. La defensa de esta naturaleza es la cuestión principal del debate de la bioética. 

Los creyentes y los no creyentes deben seguir conviviendo. No se trata sólo de tolerancia recíproca, sino de un desafío que hay que asumir, concluyó monseñor Follo.

Por Jesús Colina
El patio de los Gentiles

Umbral 
P. Manuel Olimón Nolasco
Los peregrinos que llegan a Santiago de Compostela en el Norte de España, “la orilla del mundo”, pues cerca de ahí Europa se diluye en el Océano Atlántico, golpean su cabeza en las columnas pétreas del acceso al santuario en el que, de acuerdo a la tradición, se encuentra la tumba del apóstol que llevó a la Hispania romana las primicias del Evangelio. Con ese “cabezazo” reconocen, de un modo físico y concreto, su indignidad para entrar al recinto sacro. Pero, una vez realizado ese gesto, entran con la mirada en alto, pues saben que la casa de Dios es la casa de los hombres, sobre todo de los que se abren al perdón.

Origen de la verdadera libertad
En noviembre del año pasado, desde ese santuario, el Papa Benedicto XVI definió a la Iglesia, servidora de Dios y de los hombres. Dijo: “[…] la Iglesia es el abrazo de Dios en el que los hombres aprenden también a abrazar a sus hermanos descubriendo en ellos la imagen y semejanza divina, que constituye la verdad más profunda de su ser y que es origen de la genuina libertad.”

He repasado una y otra vez esa cadena de frases y me he preguntado: ¿a dónde querrá llevarnos Su Santidad con esas palabras? Y sobre todo: ¿cómo anunciar en un mundo distraído ese “origen de la verdadera libertad”? ¿Cómo, en un mundo poco afecto a golpear la cabeza en señal de indignidad, podrá hacerse visible este “abrazo de Dios” que ofrece la Iglesia?

La respuesta la he encontrado hace apenas unos días en la convocatoria y en el primer acto público de algo que el Pontífice ha llamado “el patio de los Gentiles”, en alusión al vestíbulo del viejo templo de Jerusalén, donde se dialogaba con apertura sobre temas humanos desde un enfoque religioso.

La idea del Papa es que en los más diversos puntos de la tierra donde la Iglesia ha sembrado la semilla del Evangelio y hay señales de su vida comunitaria, se entablen diálogos sobre todo con los no creyentes, en torno a asuntos que atañen a la vida de todos y que son parte de la corresponsabilidad general en la construcción del futuro para la humanidad entera. No para diluir en forma pacifista o mutilada el rico acervo de la revelación o trivializar los grandes valores de la humanidad, sino para ofrecer y recibir un servicio mutuo. Servicio que requiere, desde luego, golpearse la cabeza en señal de humildad, reconocer, como lo dijo un gran teólogo del siglo XX, Hans Urs von Balthasar, “que la verdad es sinfónica”, es decir, no se entona a una sola voz o con un solo instrumento.

El esplendor de la verdad
En la sede de la UNESCO, el organismo internacional de la educación y la cultura, tuvo lugar una primera sesión de esta iniciativa papal. Ahí en París, la ciudad orgullosa de sus “luces”, la cuna del librepensamiento, se habló en días pasados con humildad y en plan de diálogo. Se reconoció que el mejor de los servicios –el más humano, podemos decir—es el del pensamiento lúcido, que aclara las sombras y hace que brille “el esplendor de la verdad” la cual, por sí misma propone y no impone su solidez que en lugar de ser pesada o metálica es como un bálsamo que cura las heridas profundas, las angustias y las inquietudes de más prolongada presencia. Ya San Agustín, hombre que encontró a quien es “el Camino, la Verdad y la Vida” asumiendo los problemas intelectuales y de las emociones que se desbordan, dijo: “nuestro corazón estará inquieto hasta que no descanse en ti.”

“La verdad los hará libres”
Un videomensaje de Benedicto dio fin al encuentro parisino, visto sobre la fachada de la Catedral de Nuestra Señora el 26 de marzo. El Papa dijo: “[…] Estoy profundamente convencido de que el encuentro entre la realidad de la fe y la realidad de la razón permite que el ser humano se encuentre a sí mismo…demasiado a menudo la razón se doblega a la presión de los intereses y de los atractivos del utilitarismo, obligada a reconocerlo como criterio último. La búsqueda de la verdad no es fácil. Y si cada uno está llamado a elegir con valentía la verdad, es porque no hay atajos a la felicidad y a la belleza de una vida perfecta. Jesús dice en el Evangelio: ‘la Verdad os hará libres’.”

Palabras así no podemos considerarlas lejanas o dichas para otras latitudes. Entre nosotros hay también gente alejada de la religión pero con inquietudes profundas de encontrar la verdad que libera. No hay atajos para ser de veras felices: reconocernos primero necesitados y con humildad salir a la búsqueda de Dios, el único que pacifica el corazón.

Tarea central de nuestra pastoral universitaria será abrir este “patio de los gentiles”.

	El “Patio de los Gentiles”, diálogo con no creyentes

	

	Ciudad del Vaticano, 18 [image: image1.png]


Mar. 11 (AICA) 

	

	Se presentó en la Oficina de Prensa de la Santa Sede la iniciativa del Pontificio Consejo de la Cultura conocida como "el Patio de los Gentiles". Dos días de encuentro y de diálogo entre creyentes y no creyentes en París (24-25 de marzo).

Participaron en la rueda de prensa el cardenal Gianfranco Ravasi, presidente del Pontificio Consejo de la Cultura; el padre Jean-Marie Laurent Mazas, director ejecutivo del "Patio de los Gentiles" y el embajador de Francia ante la Santa Sede, Stanislas de Laboulaye.

El cardenal Ravasi explicó que "a pedido del papa Benedicto XVI, la Iglesia decidió embarcarse en una nueva etapa de diálogo, intercambio y acciones conjuntas entre creyentes y no creyentes, encomendada al Pontificio Consejo de la Cultura".

El nombre "Patio de los Gentiles" obedece a "la imagen del vasto espacio reservado, cerca del Templo de Jerusalén, a los debates entre judíos y no judíos. Es complementario al diálogo interreligioso desarrollado a lo largo de varias décadas y constituye un compromiso de la Iglesia a largo plazo que concierne a muchas personas en todo el mundo, creyentes y no creyentes".

"Su objetivo -continuó- es contribuir a que los grandes interrogantes de la existencia humana, sobre todo los de naturaleza espiritual, se tengan en cuenta y se discutan en nuestras sociedades, aplicando la razón común".

El presidente del Pontificio Consejo de la Cultura subrayó que "el símbolo de apartheid y de separación sacra que era el muro del "Patio de los Gentiles" ha sido cancelado por Cristo, que quiere eliminar las barreras para un encuentro en la armonía entre los dos pueblos. Creyentes y no creyentes están en territorios diferentes, pero no se deben encerrar en un aislamiento sacro o laico, ignorándose o lo que es peor lanzándose burlas y acusaciones, como desearían los fundamentalistas de una y otra parte. Ciertamente, no se deben achatar las diferencias, liquidar las concepciones diversas, ignorar las discordancias, pero pensamientos y palabras, obras y decisiones, pueden confrontarse e incluso encontrarse".

"Entre cristianos y gentiles -concluyó el purpurado-, se podría adoptar la técnica del duelo, pero lo que el proyecto denominado "Patio de los Gentiles" quiere proponer es en cambio "un dúo" en que las voces puedan estar sonoramente en las antípodas, como un bajo y un soprano y, sin embargo, consigan crear armonía sin renunciar por eso a la identidad propia, es decir, sin perder color en un vago sincretismo ideológico".

El 24 de marzo por la tarde, en la sede de la UNESCO, tendrá lugar la sesión inaugural, presidida por la directora general de este organismo, Irina Bokova, y a la que asistirán diplomáticos y representantes de la cultura.

El viernes 25 habrá varias sesiones: por la mañana, en la Universidad de la Sorbona y por la tarde, en el Instituto de Francia y en el Collège des Bernardins. La jornada concluirá con una "fiesta", abierta a todos, especialmente a los jóvenes, sobre el tema: "En el patio del Desconocido", que tendrá lugar en Notre Dame de París. En esta ocasión, el Papa hablará sobre el significado y los objetivos de esta iniciativa del Pontificio Consejo de la Cultura en un discurso que será transmitido en pantalla gigante.+


4. PRAGA. UN "PATIO" PARA QUIEN BUSCA AL DIOS DESCONOCIDO


También las personas que se consideran agnósticas o ateas deben estar en nuestros corazones creyentes. Cuando hablamos de una nueva evangelización, quizás estas personas se asusten. No quieren verse a sí mismas como objeto de misión, ni renunciar a su libertad de pensamiento y de voluntad. Pero no obstante ello, la cuestión respecto a Dios permanece presente también para ellos, aun cuando no puedan creer en el carácter concreto que tiene la atención que nosotros les prestamos. En París he hablado de la búsqueda de Dios como motivo fundamental del cual ha nacido el monaquismo occidental y, con ello, la cultura occidental. Como primer paso de la evangelización debemos intentar suscitar esta búsqueda; debemos preocuparnos para que el hombre no ponga a un lado la pregunta sobre Dios como cuestión esencial de su existencia. Debemos preocuparnos para que él acepte tal pregunta y la nostalgia que se esconde en ella.

Aquí me viene a la mente la frase que Jesús cita del profeta Isaías, es decir, que el templo debería ser una casa de oración para todos los pueblos (cfr. Is 56, 7; Mc 11, 17). Él pensaba en el llamado patio de los gentiles, del que expulsó negocios extraños para que fuese el espacio libre para los gentiles que querían rezar allí al único Dios, aun cuando no podían tomar parte en el misterio, a cuyo servicio estaba reservado el interior del templo. Espacio de oración para todos los pueblos: con esto, se pensaba en personas que conocen a Dios, por así decir, solamente de lejos; que están descontentas con sus dioses, ritos y mitos; que desean al Puro y al Grande, aunque Dios permanece para ellos como el "Dios desconocido" (cfr. Hch 17, 23). Ellos debían poder rezar al Dios desconocido y sin embargo estar en relación con el Dios verdadero, aun cuando en medio de oscuridades de diversas clases.

Pienso que la Iglesia debería también hoy abrir una especie de "patio de los gentiles", donde los hombres puedan de alguna manera encadenarse a Dios, sin conocerlo y antes que hayan encontrado el acceso a su misterio, a cuyo servicio está la vida interna de la Iglesia. Al diálogo con las religiones debe hoy agregarse sobre todo el diálogo con aquéllos para quienes la religión es una cosa extraña, para quienes Dios es desconocido y que, sin embargo, no querrían permanecer simplemente sin Dios, sino estar cercanos a Él, al menos como Desconocido.

Santa Sede invita a ateos a ser parte de fundación para diálogo con creyentes

· Nuevos hallazgos astrofísicos dejan poco sitio al ateísmo, afirma científico
· Lanzan campamento de verano para difundir ateísmo entre niños
· Creyentes sufren menos ansiedad y estrés que los agnósticos
· México sigue siendo católico… pero crece el número de ateos
· Concilio ateo en Toledo presentará obra pornográfica contra la Iglesia
ROMA, 25 Feb. 10 / 02:09 pm (ACI)

El Presidente del Pontificio Consejo para la Cultura, Mons. Gianfranco Ravasi, explicó que su dicasterio ha creado la Fundación "El Patio de los Gentiles" a la que han invitado a participar a ateos y agnósticos para "renovar el diálogo entre hombres y mujeres que no creen pero que quieren caminar hacia Dios".

Así lo indicó el Prelado vaticano en declaraciones al diario de los obispos italianos, Avvenire, donde también señaló que la idea es "primeramente crear una red de agnósticos o ateos que acepten el diálogo y entren como miembros de la Fundación, y así, a nuestro dicasterio".

Uno de los fines de la Fundación será estudiar el "lugar espiritual" de los creyentes así como desarrollar "temas de las relaciones entre religión, sociedad, paz y naturaleza". Esta iniciativa, explica el Arzobispo, es una respuesta a la invitación que el Papa Benedicto XVI hizo en diciembre en su discurso a la Curia vaticana para el diálogo con los no creyentes.

Mons. Ravasi dijo que con este proyecto "queremos ayudar a todo el mundo a salir de la pobre concepción de creer y promover el entendimiento de que la teología tiene dignidad científica y status epistemológico".

Esta fundación tendrá una reunión anual, la primera de las cuales podría desarrollarse en París en la segunda mitad de este año.

Diálogo con ateos

"Patio de los gentiles" se inaugurará en París en 2011, recuerda vaticanista

ROMA, 27 Jun. 10 / 08:46 pm (ACI)

El vaticanista Sandro Magister destacó la importancia que tendrá el "Patio de los gentiles", fundación creada por el Pontificio Consejo para la Cultura y que será inaugurada en París en marzo de 2011, como espacio para dialogar "con los que están alejados de Dios".

En un extenso artículo, Magister citó un texto publicado en L'Osservatore Romano por el Presidente de este dicasterio, Mons. Gianfranco Ravasi, quien anunció que la inauguración de este espacio de diálogo se realizará en la Sorbona, la UNESCO y la Académie Française. "Tres sedes –destacó el vaticanista-, desligadas de toda pertenencia religiosa".

Magister recordó que la iniciativa la lanzó el Papa Benedicto XVI el 21 de diciembre del 2009, con la idea de "abrir un diálogo sistemático con los hombres que están más alejados de Dios, para que vuelvan a acercársele ‘al menos como Desconocido’".

En ese sentido, Magister citó también la entrevista concedida por Mons. Ravasi al diario "Avvenire" en febrero pasado, donde advirtió que en este diálogo se deben tener en cuenta los diferentes tipos de ateísmos al no existir un único modelo. 

En ella se refirió al ateísmo de Nietzsche y Marx, que tiene "una explicación de la realidad alternativa a aquella de los creyentes, pero con una ética suya, una visión seria y valerosa, por ejemplo, en el considerar al hombre solo en el universo".

Luego sigue el ateísmo irónico-sarcástico de Onfray, Dawkins y Hitchens, "que toma como blanco aspectos marginales del creer o lecturas fundamentalistas de la Biblia".

Y finalmente, Mons. Ravasi se refirió a la indiferencia absoluta hija de la secularización, "bien sintetizada por el ejemplo que Charles Taylor hace en 'La edad secular' cuando afirma que si Dios viniera hoy a una de nuestras ciudades, la única cosa que sucedería es que le pedirían documentos".

Magister destacó la acogida que el "Patio de los gentiles" ha tenido entre numerosas personalidades, como "Julia Kristeva, semióloga y psicoanalista muy atenta a un diálogo entre creyentes y agnósticos o ateos".

El artículo de Magister se puede leer en http://chiesa.espresso.repubblica.it/articolo/1343816?sp=y 

Videomensaje del Papa para el Atrio de los Gentiles

Ayer por la noche en París
PARÍS / CIUDAD DEL VATICANO, viernes 25 de marzo de 2011 (ZENIT.org).- Ofrecemos a continuación el texto del videomensaje que el Papa Benedicto XVI dirigió a los participantes en el “Atrio de los Gentiles”, el encuentro de diálogo con los no creyentes promovido por el Consejo Pontificio para la Cultura sobre el tema “Ilustración, religión, razón común”, que concluyó en París este viernes por la noche, en el atrio de la catedral de Notre-Dame.

* * * * *

Queridos jóvenes, queridos amigos:

Sé que os habéis reunido en gran número en el atrio de Notre-Dame de París, siguiendo la invitación del cardenal André Vingt-Trois, Arzobispo de París, y del cardenal Gianfranco Ravasi, Presidente del Pontificio Consejo de la Cultura. Os saludo a todos, sin olvidar a los hermanos y amigos de la Comunidad de Taizé. Doy las gracias al Pontificio Consejo por haber acogido y dado curso a mi invitación de abrir en la Iglesia “atrios de los gentiles", una imagen que evoca el espacio abierto en la amplia explanada junto al Templo de Jerusalén, que permitía a todos los que no compartían la fe de Israel acercarse al Templo e interrogarse sobre la religión. En aquel lugar podían encontrarse con los escribas, hablar de la fe e incluso rezar al Dios desconocido. Y si, en aquella época, el atrio era al mismo tiempo un lugar de exclusión, ya que los “gentiles” no tenían derecho a entrar en el espacio sagrado, Cristo Jesús vino para “derribar el muro que separaba” a judíos y gentiles. “Reconcilió con Dios a los dos pueblos, uniéndolos en un solo cuerpo mediante la cruz, dando muerte, en él, al odio. Vino y trajo la noticia de la paz…”, como San Pablo nos dice (cf. Ef 2, 14-17).

En el corazón de la Ciudad de las Luces, frente a esta magnífica obra maestra de la cultura religiosa francesa, Notre-Dame de París, se abre un gran atrio para dar un nuevo impulso al encuentro respetuoso y amistoso entre personas de convicciones diferentes. Vosotros jóvenes, creyentes y no creyentes, igual que en la vida cotidiana, esta noche queréis estar juntos para reuniros y hablar de los grandes interrogantes de la existencia humana. Hoy en día, muchos reconocen que no pertenecen a ninguna religión, pero desean un mundo nuevo y más libre, más justo y más solidario, más pacífico y más feliz. Al dirigirme a vosotros, tengo en cuenta todo lo que tenéis que deciros: los no creyentes queréis interpelar a los creyentes, exigiéndoles, en particular, el testimonio de una vida que sea coherente con lo que profesan y rechazando cualquier desviación de la religión que la haga inhumana. Los creyentes queréis decir a vuestros amigos que este tesoro que lleváis dentro merece ser compartido, merece una pregunta, merece que se reflexione sobre él. La cuestión de Dios no es un peligro para la sociedad, no pone en peligro la vida humana. La cuestión de Dios no debe estar ausente de los grandes interrogantes de nuestro tiempo.

Queridos amigos, tenéis que construir puentes entre vosotros. Aprovechad la oportunidad que se os presenta para descubrir en lo más profundo de vuestras conciencias, a través de una reflexión sólida y razonada, los caminos de un diálogo precursor y profundo. Tenéis mucho que deciros unos a otros. No cerréis vuestras conciencias a los retos y problemas que tenéis ante vosotros.

Estoy profundamente convencido de que el encuentro entre la realidad de la fe y de la razón permite que el ser humano se encuentre a sí mismo. Pero muy a menudo la razón se doblega a la presión de los intereses y a la atracción de lo útil, obligada a reconocer esto como criterio último. La búsqueda de la verdad no es fácil. Y si cada uno está llamado a decidirse con valentía por la verdad es porque no hay atajos hacia la felicidad y la belleza de una vida plena. Jesús lo dice en el Evangelio: “La verdad os hará libres”.
Queridos jóvenes, es tarea vuestra lograr que en vuestros países y en Europa creyentes y no creyentes reencuentren el camino del diálogo. Las religiones no pueden tener miedo de una laicidad justa, de una laicidad abierta que permita a cada uno y a cada una vivir lo que cree, de acuerdo con su conciencia. Si se trata de construir un mundo de libertad, igualdad y fraternidad, creyentes y no creyentes tienen que sentirse libres de serlo, iguales en sus derechos de vivir su vida personal y comunitaria con fidelidad a sus convicciones, y tienen que ser hermanos entre sí. Un motivo fundamental de este atrio de los Gentiles es promover esta fraternidad más allá de las convicciones, pero sin negar las diferencias. Y, más profundamente aún, reconociendo que sólo Dios, en Cristo, libera interiormente y nos permite reencontrarnos en la verdad como hermanos.

La primera actitud que hay que tener o las acciones que podéis realizar conjuntamente es respetar, ayudar y amar a todo ser humano, porque es criatura de Dios y en cierto modo el camino que conduce a Él. Continuando lo que estáis viviendo esta noche, contribuid a derribar los muros del miedo al otro, al extranjero, al que no se os parece, miedo que nace a menudo del desconocimiento mutuo, del escepticismo o de la indiferencia. Procurad estrechar lazos con todos los jóvenes sin distinción alguna, es decir, sin olvidar a los que viven en la pobreza o en la soledad, a los que sufren por culpa del paro, padecen una enfermedad o se sienten al margen de la sociedad.

Queridos jóvenes, no es sólo vuestra experiencia de vida lo que podéis compartir, también vuestro modo de orar. Creyentes y no creyentes, presentes en este atrio del Desconocido, estáis invitados a entrar también en el espacio sagrado, a franquear el magnífico pórtico de Notre-Dame y entrar en la catedral para hacer un rato de oración. Esta oración será para algunos de vosotros una oración a un Dios conocido por la fe, pero también puede ser para otros una oración al Dios Desconocido. Queridos jóvenes no creyentes, uniéndoos a aquellos que en Notre-Dame están rezando, en este día de la Anunciación del Señor, abrid vuestros corazones a los textos sagrados, dejaos interpelar por la belleza de los cantos, y si realmente lo deseáis, dejad que los sentimientos que hay dentro de vosotros se eleven hacia el Dios Desconocido.

Me alegro de haber podido dirigirme a vosotros esta noche en esta inauguración del atrio de los Gentiles. Espero que respondáis también a otras convocatorias que os propongo, especialmente a la Jornada Mundial de la Juventud, que se celebrará este verano en Madrid. El Dios que los creyentes aprenden a conocer os invita a descubrirlo y vivir con Él cada vez más. ¡No tengáis miedo! Caminando juntos hacia un mundo nuevo, buscad al Absoluto y buscad a Dios, incluso vosotros para quien Dios es el Dios Desconocido. Y que Aquel que ama a todos y a cada uno de vosotros os bendiga y os guarde. Él cuenta con vosotros para cuidar de los demás y del futuro. También vosotros podéis contar con Él.

[Versión en español del original francés distribuida por la Santa Sede
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